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C n m in is la  'be O r á n  p o r  H  C n r t r n n l  C i s u r r o s

L a Cooquista de O rán por el C ardenal y Ar/oLispo 
de Toledo D . Kr. F raacisco  G im eneí de C isn e ro s, es 
una d é la s  m asíjloriosas accioaes de  la vida de tan  in ­
signe P re laJo , y de la  que vamos á hab lar en este artículo, 
íio  pontento con m ostrarse  á la  faz del in undo , como 
*Jn,insigne po lítico , y como el m as hum ilde c ris tiano , 
'juiso igualm ente  acreditarse de  valeroso gu erre ro , y d i- 
f'S ir por sí m ism o , una  espedicioQ, cuyo feliz resultado 
íue provechoso y ú til á la  c ris tiandad  en tera . G obernador 

« to s  Reinos por ausencia del Roy Católico eii 150.1, 
conoció las g randes dificultades que  presentaba e! soste- 
í 'e r  una  l ig a ,  que con el objeto de. la conquista  de la 
'ierra  Santa se  liíibia fo rm ad o , e n tre  los Reyes de fópaña  
1‘oriugal é In a la te rra  , y saliendo del com prom iso se con- 
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tuTO en ias espediciones a! Africa en  las que solo la s  fuer­
zas de E spaña podinn serle bastan tes. F.ra de sum a im ­
portancia el ten e r en  guarda aquellas c o s ta s , origen de 
tan ta s  p resas y reb a to s, que im punem ente haciao los mo­
ros en  las plavas españo las; y en su  consecuencia liabién - 
dose aprestado unaespedicion  en aquel a ñ o ,  fue conquis­
tado  e l puerto  de  M azalquivir; pero con las tu rbac iones 
que sobrevinieron se in te rrum pieron  los d esian io s, que el 
C ardenal y el R ey Católico ten ían  de  proseguir sn s con­
qu istas en el A frica , donde dos años despues de  la  jo rnada  
de M azalquivir, liabiau perecido en  un  desgraciado e n ­
c u e n tro , R odrigo  D íaz , L u sa r te n ie n te d e  aquella plaza, 
y los m as de sus so ldados, estando m uy prosim o á perder­
se el f ru to  d é la s  pasadas v ic to rias .
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C isneros, que como hemos in d icado , gobernaba estos 
reinos á la sazoQ que llegaroD ta n  infaustas n u e v a s , s iu -  
tió  tau to  esta pérdida que viendo 1 a fria ld ad  dei R ey Ca­
tólico en  levantar u a  e jé rc ito , zeioso por la f¿ y a rreb a­
tad o  de piedad a l v&r tan to s cristíauos esclavos, se ofrecM  
a hacer to í6 s  los gastos de esta g u e rra y  m arch ar’ a c o m -  
L atir en  persona, y si era necesario  d erram ar su  sangre 
]X)r la  fé de  Je su cristo . D . F e rn a n d a , á pesiir de  la s  h a ­
blillas del vulgo, y  coaociendo la s  v irtudes d e l ,C ardenal, 
alabó su  designio y  puso á su  disposición cuántos bajeles 
estuviesen á p u u to , dando  las dem as disposiciones opor- 
tu n as  á la reaUzacion de laem presa . E l céleb reP edro  Na­
varro  fué n om brado  geueral de  la  A rm ad a ; y al Coude de 
A ltam ira , J u a a  de E spinosa, Gonzalo de  Ayora y á otros, 
dio e i m ando de las tropas de  t ie rra  que levantó m uy en 
b rev e; pero todo eslo hub iera  sido insuGciente, si su  cons­
tancia  n o  hubiera superado los graves obstáculos y  dlQ- 
cultades que se p resen taban  a l logro  de  sus in ten tos. 
E IR ey  Católico, crédulo á lassujestiones de tos émulos 
del A rzobispo, ya no  apoyaba con tan to  ah inco  sus deseos, 
y  el general Pedro  > av arru  se resistía  á ponerse bajo las 
órdenes de  u n  fra ile , que  segu» su  opinion se  m etia  eo 
io  que  n o  era de su  iospeceiou; pero por ú ltio io  reunido 
todo  el d inero necesario , y calm ados los e sp ír itu s , salió 
e i ( iird e n a l de Toledo e l SO de P'ebrero de 1509 acom pa­
ñado de m uchas personas de calidad y  de las m ilicias de 
la  c iu d ad , com andadas por A lvaroSalazar. Iban  con  é l los 
24 G obernadores de las plazas d ependien tes del A rzobis­
pado vestidos de escarlata  y m ontados en  caballos rica­
m ente  jaezad o s, y llegó á C artag en a , donde tuvo  avisu 
de  N avarro de que la  flota «staba aprestada y  llegarla  ai 
d ia siguiente de M álaga, bistando todo a rre g lad o , la  a r ­
m ada  se  hizo á la  vela (1 ,, y el 17 de Mayo llegó á Mazal- 
q u iv irs in  la  m enor novedad. A llí desem barcó el ejército, 
y form ado todo  en  batalla salió de  la c in d ad e la , revestido 
d e  hábitos pontificales el C ardenal C isneros, m ontado  so­
b re  una  m uta , y llevando delante  á F r. Fernando  d d  ór- 
d e n d e : i .  Francisco^ m onlado igualm ente sob re  u n  caba­
llo  b b n c o  con u n  taha lí y la  espada sobre el s a y a l, con  la 
cruz arzobispal enarbolada como u n  estandarte , bajo el 
cual la arm ada babia de  c o m b a tir ; y subiéudose á  una 
iiltura cercana , arengó con el m ayor en tusiasm o , que­
riendo ponerse á su  f re n te , auim ándose á la  presencia del 
peligro la  anciauidnd de este l'te lgdo  seyttkageoacio ? m as 
cediendo á  la s  instanc ias de los principales gefes, dejó el 
cuidado del com bate á  N avarro, y  de^spues de d a r  su ben- 
diciun á todas las tropas, se retiró á la ciudadela de Ma- 
¿alquiv ir á o ra r en su cap illa , dedicada á  San M iguel, por 
el buen éxito de la  empresa.

Toda esta espedicion estaba d irig ida  á  la  conquista  
de la  c iudad  de O ran , reputada <'omo una  de  las m as 
célebres de  la  M auritania , rica  por sus feria.s y  co­
m ercio y tribu taria  a l  R ey de T rem ecen. Con .-u puse- 
siou añad ida  a  la  d e l p u erto  de M azalquivir quedaba cu-

( I )  C o n í ta  p o r  v a r io s  d o c a m e n lo í  i le l  a x c li is g  d e  S ú n a tic » » , c u -  
v a  f  o p ia  h e  v is to ,  q u e  c o m p o n ía n  « t a  « p e c ltc io i i  31  b u q n r e  m a y o re s  

22  « a * b f l a s ,  T g a l fo la s ,  20 b a r c «  > s u  (JcrtncíoD tlp  R ru -
m e te s ,  p a g e » , m a r in e r o s ,  p s t r o n ,  p i lo lo s  y  j e 6 » ,  a w e o i l t ó e u  u u  m e s  
i  m u  d e  u u  m il io n  d e  d o u d o a ,  < ius c o s t r ó  e l  C a r d e n a l ,  u a a t i d jd  
s s o r b i l a n l e  p a r a  aq n tH u »  ti^ m ^ jo j j  qui> i o l o  é t  p i ij lg  p faij/.;ic .

bierta  casi toda la costa española, y ab ie rto  el camiim 
para las ulteriores empresas que se d irig iesen con tra  el 
Africa.

D ividido el ejército  en  cuatro  batallones y  apoderán­
dose de a lgunas a l t u r a s , á favor de  una  espesa n ieb la , 
fue derro tada  una m uchedum bre de a frican o s ; m ie n ­
tras que la plaza era batida  por los fuegos de  num e­
rosa a rtille ría  , y reun idas las tropas de m ar con las de 
t ie r r a , se dió el asalto  subiendo los so ldados á las m u ­
rallas con el auxilio  de  sus p ic a s , en  térm inos que en 
menos de m edia liora seis banderas cris tianas ondeaban 
en  los torreones. K1 capitan  Sosa que m andaba la com ­
pañía de g u ard ias dei C ardenal, dió la  prim era señal 
de la  v ictoria , y  la i  tropas en tra ro n  d e n tro ,  s in  mas 
pérdida que tre in ta  hom bres que perecieron en  el ataque 
de  la  m on tañ a . Fue  esto e l 20 de  m avo d e  1509.

G arcía de  V illarroel fu e  nom brado p a ra  llevar la 
nueva de  la v ictoria  al C ardenal, y  a l dia sigu ien te  entró 
este en  la  cjudad  precedido de su cruz a rzo b isp a l;  y 
en tonando  u n  solem ne Te D eum  , fue derecho á la  alca­
zaba ó fortaleza principal, cuyo G obernador que no  h a ­
b ía querido  rendirse sino al C a rd en a l, salió á  recib ir­
le y  le dió las llaves de  la plaza y de  los calabozos en 
que  había m as de trescientos cristianos e n  esclavitud, 
quedando en  m uy poco tieiHpo arreg lado  todo lo ne- 
ce!>ario para la  conservación de ta u  im p o rtan te  c o n ­
qu ista .

El 23 de  Mayo se em barcó para España dejando el 
m ando del ejército  á  Pedro N a v a rro , y  el gobierno de 
O ran a G a rd a  de V illa rro e l,  y  á los pocos dias hizo 
su  entrada triu n fa l en  A lcalá precedido de los esclavos 
raoros que m archaban  d e lan te , y de  cam ellos cargados 
de  b o tin ; o tro s llevaban tam bién  los libros arábigos de 
astro losía  y m edicina con que  enriqueció la biblioteca 
de su  U niversidad , y á  mas ib an  conducidas en  bande­
jas  las llaves de las p uertas de  la  c iudad  y  ciudadela, 
Mirios utensilios de las m ezquitas, y  las banderas que se 
hablan tom ado en  la  jo rn a d a , pa rte  de cuyos objetos 
aun  &e conservan en  nuestros dias en  la  citada b ib lio ­
teca.

Para  recuerdo  perpetuo de ta n  insigne victoria , el 
( 'a rd eaa l, cuatro  años despues, cuando fu n d ó  en su  ca­
tedral de  Toledo la capilla M uzárabe destinada  á  la  con • 
Sfirvaciou- de ese rito  venerable , m andó  á su  p in to r Juan  
Je  B orgoña , que representase  con  la propiedad m ayor 
que le  fuese posible la  conquista  de  O rán, en  uno  de 
los testeros de esa c ap illa , cuyo fresen, del que está sa ­
cado el dibujo que precede á e stea rtícu lo , lee jec u tó  d i ­
cho p in to r el año de 1514 p or la  can tid ad  de 42,540 
m aravedises que se  le pagaron e n  aquel año.

Es in teresan te  esta p in tu ra ,  ya por su  antigüedad, 
ya tam bién  por los tra jes  de g u e rra , que  exactos á lo.s 
que se usaban en  e l siglo XVI están  en  ella diseñados; 
lipy en  él figuras m uy b ien  p la n ta d a s , y cabezas bien 
entendidas. A la  derecha en  prim er té rm in o  están  el 
C ardenal Cisneros m ontado en  una  m u ía , precedido de 
su  porta-guíon, y ten iendo  á su  lado a l  Conde Pedro 
N avarro  con una  escolta de guerreros que  es la g u a r­
d ia d i  h o n o r del Cardenal. F,n segundo té rm in o  está 
u n  grueso  de arcabuceros con su  correspondiente arti
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Jlería vestidos en  tra je  de guerra  con casco , peto , es­
paldar y  guarda-m uslos ,  haciendo fuego á  uiia tro¡ia 
de m oros parapetados en  unos árboles, que Itevaii turbau* 
t e ,  bonete v sacos en ca rn ad o s , v alguD os de rostro 
atezado m uestran  ser africanos legítim os ; en  tercero y 
c u a r to  térm ino se deja ver una  de aquellas fortalezas 
que protejian la  c iudad , donde ondea bandera católica, 
con u n  terc io  de arcabuceros y o tro  de  caliallerí» per­
siguiendo á los g inetes árabes que  corren en dispersión, 
quienes llevan tu rb an tes  de varios co lo re s , ropas l is ta ­
das y medias negras ; volando en  la  parte  superio r nnil- 
titu d  de cuervos para iod icar la  m atanza que en ellos 
hicieron los cristianos, A U  izquierda del cuadro  en 
prim er térm ino  está figurado el asalto  de la ciudad eu 
el que unos soldados escalan sus m u ro s , subiéndose en 
las picas , y o tros d isparan  á los m oros , que desde sus 
alm enas se defienden. E l tra je  de  los soldados consis­
te en  casco , peto y espaldar, con ju b o n e s , calzón y gre- 
auescos listados , llevando sus espadas , arcabuces y ba­
llestas.

E o lo general todo  el cuadro  está m uy b ien  d ibu­
jado  y el colorido se m antiene en  su  viveza, á pesar del 
trascurso de  mas de  tcesp.ieütos a ñ o s ; pero tien e  a lg u ­
nos defectos en  cu an to  á la  perS|)ectÍTa, pues varias fo r­
talezas que aparecen en p rim er térm ino son á propor- 
clon m as pequeñas que  las O su ras ; y habiendo e u  lo 
general del cuadro  la  m ism a fuerza  de  claro o scu ro , los 
objetos de segundo y tercer té rm in o  no se alejan  lo que 
debieran de los del p rim er térm ino. Este defecto del p iu - 
tor Ju a n  de Borgoña se no ta  igualm ente en  los cuadros 
que p in tó  al fresco e n  la  sala cap itu la r , obra tam bién  de 
la época de C isneros, y esto no  es de  e s tra ñ a r , a tend ido  
el atraso  en que aun  se hallaba ia  p in tu ra  eu  Kspaña.

R éstanos ind icar alguna cosa sobre lo posteriorm ente 
o currido  en esa c iu d ad  despues de su  conquista . E n cuan- 
<0 á  lo esp iritual quedó de|>endíente de  los Arzobispos 
de  T oledo, que ten ian  en  ella u n  Vicario foráneo. En 
cuanto á su  ju risd icc ión  tem poral estaba su je ta  a l  Key 
de E spaña, quien  ten ia  alli uno  de los presidios de Africa, 
Aprovechándose los m oros de  los d isturbios prom ovidos 
en la Península  por la guerra de sucesión , la recobraron 
en 1708; sin  em baído  los españoles, re inando  Felipe V, 
volvieron á apoderarse de  ella el 1.“ de Ju lio  de 1732, 
bajo la  dirección del Conde de M ontem ar que m andó la 
espediciou , y asi subsistió  hasta el año 1792 en  el que 
siendo Arzobispo d e  Toledo el C ardenal L oreuzana á 
eausa de los continuos terrem otos y gravosos d ispendios 
que ocasionaba su conservación, fue evacuado este pun­
to  definitivam ente, sucediendo en  su  posesion los m oros 
y e n  la actualidad  los franceses. Sus fortificaciones han 
padecido m u c h o ; todavía se conservan e n  d ía  in tac tos 
los Tastos alm acenos de sillería  constru idos po r loa es­
pañoles, y  a lgunas iglesias y ediflcios, á lo s  q u e lo sm o - 
ro&bau dado d iferen te  destino . Antes de  la  llegada de 
tos franceses era O ran la residencia de  u n  Bey que goba*- 
naba toda la  pa rte  occidental del estado de Argel.

N . M.

C.M.ENDARIO HISTORICO.

MÍS DE JUNIO.

DIA 1. Sufre el suplicio del fuego G erónim o de 
P ra ita , discípulo del AVicleff, pre 
cursor de L u te ro  y  de Galviiio. .

2. P roscripción  de los G irondinos (revo
lucion  francesa)...................................

5 . Procesion de la  I.iga d u ran te  el bio 
qiieo de P arís......................................

4 . PuM icarion  de la  C arta cocstitucional,
e to rgada  p s r  I.,iiis X V III e o  Francia.

5. fn sarreccion  de  la s  com unidades de Cas­
t i l la ,  ten n in ad a  con la bata lla  de 
V illalar (23 d e  A bril de  1 6 2 2 ;, en 
la  cual fué hecha  prisionero Padilla.

6. M uerte de Ariosto (L u is J u a n ) ,  poeta
i ta lia n o , nacido eu  Reggio de  Mó- 
dena el 8 de Setiem bre de 1474. .

7. E n trev ista  de  Frauiüsco 1 de F rancia
con E nrique  V III de Ing la terra  en  el 
cam po del Pañ o  de Oro (en tre  G ui 
nes y A rd res;......................................

8 . F iesta  del Ser Suprem o (revolución fran
resa)..........................................................

9 . Ciérrase el Conereso diplom ático d e  Vie
n a ,  ab ierto  á prim eros de Noviem­
bre  de 1814.................................................

10. M uerte de Federico I .  llam ado por so­
b renom bre B a rb aro ja , Em perador de 
A lem ania......................................................

11. Breve de esconiuuiou lanzado po r el
Papa P ío VII con tra  Napoleon. . .

12. Tom a de la  isla de M alta po r los fran ­
ceses. ..................................................

13. D escubrim iento de  las m anchas del sol,
p o r Juan  F ab ric io .....................................

14. B ata lla  de M arengo , ganada por Bona-
parte . En ella perdieron los a u stiia -  
cos Í2  b an deras, 30 piezas de  a r ti­
l le r ía ,  4,500 m uertos, 8,000 heridos 
y 7,000 prisioneros..................................

15. M uerte de  P ilastre  de R o z ie r, aereonau­
ta  , nacido  e n  M etz el 30 de M arzo 
de 1T58............................................

16. A bdicación de C ris tin a , R eina de  Sue
cia ................................................ - . .

17. M uerte de Sobieski ( J u a n ) ,  R ey d e P o
lo n ia ,  nacido en  1629........................

18. B ata lla  de W aterlo o , en  la  cual los fran 
ceses son puestos en com pleta der 
ro ta  por los Aliados.........................

19. Concesión de la  C arta M agna en Ingla 
té r ra ...................................................

20. Ju ram en to  del T rinquete  en  Versalles 
po r ios D iputados del Tercer-Estado

21. B ata lla  de V ito ria , g anada  por el Du 
q uedeA T elling ton ........................

1416

1703 

1590

1814

1520

I5S3

1520

1704

1815

1190

1809

1798

IG ll

1800

1785

1654

1696

1815

1215

1789

181
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22. M uerte de Alaquiavelo (N ico lás), e sc ri­
to r iu l i a a o ,  nacido «n F lorencia  el

26. Cromivelt rehúsa la  Corona de ln;2Ía- 
té rra ................................................................ lfi-‘>7

3 de Jla.vo de  I4C0.............................. 1>27 27. C onstitución dem ocrática en F rancia. 1793
23. U surpación y contra-re\olucion verificada 28. Asalto de  T arragona ]>or los fraueeses. ■ 311

por D . Migue! en P o rtu g a l. , . . 1828 29. M uerte de  SIengs (R a fae l) , p in to r ale-
24. Tom a d e  M u n s te ry  derro ta  de  los A na­ m an . nacido  en Aussig (B ohem ia) el

b ap tistas........................................................ l¿3 á 12 de Marzo de 1728............................... t77!í
'¿ó. A tentado  de A llbaiid (L u is )  contra 

la  vida de L uis F e lip e , R ey  de los 
franceses....................................................... 1836

SO. M uerte de  M otezuma I I , Rey de Méjico, 
á la edad de 4-t años......................... IÓ20

as33>üií©aa<

I I .  VIctfD te C * r c i t ,  R e c to r  d e  V *llf«5or.* ,

> 0  siei»ij»re se  roeceu en  ilustres cunas los g randes 
liou íbres, n ¡ sod deudores de  su gr¡»ndeza á la  que  lie- 
red aro n  de sus progeuitures; ea tre  hum ildes pañales y 
de padres m enos ricos que v irtuosos , nacen m uciias ve- 
c?s ingenios esclarecidos, que  se  elevan por su propio 
m érito  a la  verdadera g randeza ,  de que  so!o son m ere­
cedores los virtuosos y  los sabios.

Xacid D . Vi?eiite G arc ía , eu la  c iu d ad  de Tortosa, 
de [ladres honrados aunque do lieos. P o r  haberse que­
m ado en los incendios que causaron eu T ortosa las guer» 
ras del siglo X V II varios arc^iivos, y con ellos m uchos

libros b a p tis te rio s , se ignora positivam eule el d ía del iio- 
c im ieo io  J e  G arcia ; pero según se infiere d é la s  mismns 
ob ras del poeta , seria en  el a ñ a  do I.'iSO.

Desde la iofancia dió p ruebas ya de  su  claro  ta len ­
t o ;  estudió [ilosofia , teología y  las c iencias hum anas 
en laU niversidad de  L é r id a , fam osa en  aquella época 
po r el lucido y num eroso concurso de  sabios n ac io in - 
les y e stran g ero s; sobresalió á todos sus condiscípulos; 
f  apreciado de todos ello'?, debió a algunos la subsi;- 
tencia que escaseaban las cortas facultades de sus padr^ '.

Concluidos los estudios m ayores, obtuvo cu aquella
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Universidad e! grado de D octor eu  teo lo g ía , y pas" 
pues á B arce lona , cuyos h ab itan te s  le  recibieron con 
m arcadas m uestras de  a fe c to , e«  especial el Marqués 
de Aytoua que  se declaró su  pro tector. O cupaba á la 
sazón la Sede episcopal de  G erona el lin io . S r. 1). Pe­
dro de  C a rd o n a , herm ano  del M a rq u es , el cual viendo 
que el poeta quería segu ir la carrera  eclesiástica lo co­
locó eu  c'.ase de secretario  de su  herm ano. Pasó G ar­
cía á G ero n a , y á pesar d e  las ocupaciones de  su  empleo 
erigió eu aquella ciudad una  academ ia lite ra r ia , de la 
cual tue nom brado  P residen te  , y en  la  que d ió  nuev;is 
y d iarias  pruebas de su  u úm en  poético y su  sab er. De­
seoso de ab razar el estado s a c e rd o ta l ,  lo m anifestó asi 
dI Obispo y fue prom ovido a l sacerdocio, dcsem peñaa- 
do d ig n am en te  las funciones de su  sag rado  m inisterio . 
E u  todos su s serm ones b rillab an  igualm ente la  sab id u ­
ría  y la  e locuenpia , com o lo  prueba la  c rac  on  íú u e- 
bre que  pronunció en  la  catedral de  G erona en  la s  exe­
quias del R ey  D . Felipe III , á so licitud  del O b ispo , el 
cual instó despues á G a rc ía , siendo ya R ector de  %üII* 
fogona, para que lo im prim iera  , como lo veriQcó , de­
dicándolo al Coude de O sona.

El interés particu lar del Obispo en  no separarse de 
G arcía , y  el deseo de darle  u n a  buena prebenda que uo 
necesitase residencia  p e rso n a l, hacían  que con tinuase 
estí- de  sec re ta rio ; pero conociendo que  podria perjudi­
carse si de  repente fa llab a  su  p ro tec to r, se decidió á 
liacer oposlcion á  la  recto ría  de  Vallfogona en  e l obis­
pado de Vicb , pasando a l efecto á  aquslla c iudad , y ob­
teniéndola por su  conocido m érito,

El O bispo d e  G eroua perdió con sen tim ien to  su  se­
cretario  , y la  A cadem ia su  P re s id en te ; pero el pueblo 
de Vallfogona adquirió en  García un  Apolo . sagrado 
en  cuan to  a l sa ludable  pasto que  daba á sus feligreses, 
profano por el gobierno que ejercía sobre las m usas, 
t n  uno  y o tro  cargo era la  adm irac ión  de to d o s , y 
los personages mas condecorados y  los hom bres sabios 
se honraban  coa  teae rlo en  su  com pañía, y  poderlo ocu­
par e a  cosas dignas y honoríficas. Así fue que el Arzo­
bispo de T arragona U . Ju a n  ds M oneada quiso  que le 
acom pañase a l ir  á to m a r posesion de aquella Sede, d is­
tinguiéndole allí d u ran te  iiiuclios meses que ocupó a rre ­
glando el archivo del Arzobispado. Acoiniiafió tam bién 
al M arqués de A lm azan , V irey de C a ta lu ñ a , eu un  
•iiije de  ida y vuelta  que hizo por m ar con su  familia 
desdB B arcelona á T a rra g o n a , d u ra n te  el cual sufrie­
ron un  tem poral que describió el [«eta  eu  unas déci­
mas t i tu la d a s : iVacegacio d e l M arqués de  A lm a za n ,  
que fueron aplaudidas por su  m érito  y pureza del len- 
g u a g e , y adquirieron  a l id iom a catalau  g rau  respeto y 
consideracíoa en  concepto del juicioso M arqués y de to ­
dos los sabios imparcihles.

L as dem ostraciones de afecto y  aprecio que m ereció 
tía rc ía  a lA rz o b is i» , al M arqués Virey y á m uciios hom ­
bres poderosos, dcb iau  inspirarle  f .iudadas esperanzas de 
lUfjorar de  fo r tu n a ; p ron to  s in  em b argo , y com o si la 
des^ratúi fuese el patrím ouio  de los hom bres de letras, 
« d e sv a n ec ie ro n  aq u e lla s , pasando e l M arqués de Al- 
iiiazau de em bajador á R o m a , m uriendo su  herm ano 
«1 A rjobispo. y fa ltando  igualm ente o tros am igos y p ro ­

tectores poderosos. R egresó Gorcía á V allfo g o n a , sin  
p e rtu rb a r su íllosoíia la pérdida de aquellos poderosos fa ­
vorecedores , y  a lli d isfru tó  las delicias del tro to  de  los 
sencillos ha liitan tes del cam po ; se n u trió  en la  lec tu ra  de 
los Santos Padres v en el estudio de  la  lllosofia n a tu ra l y 
m ora!. L a  predicación y  el exacto cum plim ien to  de su s de­
beres de  p á rro c o , no contribuyeron  á que abandonase la 
poesía, y solo im puso á su  m usa el precepto de  que  no can­
tase en adelan te  cosas apenas de su  estado , pues quería  
d a r  á sus can tos el sabor de  la enseñanza y  del desengaño. 
Asi lo verificó en efecto en  m uchas de  sus poesías.

Gozó G arcía  toda la tran qu ilidad  que  le p roporcio­
naba la perm anencia en V allfogona, h asta  el año  1622, 
en  que pasó á C ataluña el Rey D . Felipe IV . AGclonado 
aquel Slonarca •  la  poesía era de  consiguiente p ro tec to r 
de  los p o e tas , y á la benéfica som bra de  su  real m un i­
ficencia crecieron y  florecieron en  C astilla  los G ongoras, 
los Lope de V eg a , los Q uevedos, los Velez de Guevara 
y o tro s. Sabiendo G arcía el viaje de l Rey á C ataluña, 
quiso conocerlo á  h u rtad illas y escudriñar la b a rab ú n ­
da de su  com itiva. F ue  a l efecto á C e rre ra , y lleno sus 
deseos a l p sfa r  el Rey por a l l i , re tirándose inm ediata­
m ente á Vallfogona , resuelto  á no  ab andonar la quietud  
que  d isfru tab a ; pero á pesar de su s m uchas precaucio­
n e s ,  no  pudo evitar que a lgún  l i te r a to ,  celoso del ho­
no r d e  C ataluña, participase al R ey la  existencia del cé­
leb re  U r. V icente G arcía , y queriéndolo conocer le  m an ­
dó pasar á  Bercelona. E sta  ocurrencia desagradó en  es­
trem o á G arcía, que  conocía ya sobradam ente lo que  era 
la C o rle , y fue cansa de su m uerte  e n  lo  m ejo r de  su 
e d a d , debiendo obedecer con sentlo iiento  las in siau a- 
riones del M onarca, y dejar aquella am able  soledad para  
engolfarre en el to rbellino  de la C orle. F ue  recibido con 
sum a satisfacción y  aplauso por sus am igos y presentado 
á Felipe , el cu a l le recibió en audiencia pública con el 
m ayor a g ra d o , teniendo congregados á propósito m u ­
chos poetas calpianes y castellanos para p robar el inge­
nio del R ector de Vallfogona valiéndose de los p ro ­
blem as y p reguntas m as agudas que  pudiera in v en ta r la 
poética su tileza . A todo contestó G arcía , despues de 
haber saludado a l R ey  con una  escelents décim a en  el 
aclo  de besar su real m ano, dejando sorprendido a S. M. 
que  le prodigó las dem ostraciones de  cariño  y  aprecio 
de que era m erecedor. Agradecido G srcía á los favores 
del R e y , com puso en  el espacio de uno noche varios poe­
m as en  eloiíio de S. M. con m otivo de su  viajeá C ataluña; 
poemas que si proporcionaron a l poeta nuevos y  m ulti­
plicados aplausos de los sab ios, le acarrearon  tam bién 
tiros y persecuciones de la  envidia.

L lam ado el R ey á M adrid por graves a su n to s , al 
tiem po de dejar á Uarcelona dispuso que G arcía pasase 
luego á la  C orte. Obedeció el p o e ta , llegó allí pocos 
días despues que S. M. y perm aneció d e  incógnito  para 
av erisu a r todo  lo in te rio r  y esterior de la  capital dcl 
reino, hastaque la ocurrencia sigu ien te  coa Lope de Ve­
ga que deseaba en  estrem o conocerle , le obligo ¿ m a n i ­
festarse. Paseándose G arcía  por los alrededores de Ma 
drid vió á J.ope de  Vega , á quien no  conocía , obser­
vando estático á u n  herm oso y  tie rn o  n iño  que dorm ía 
sobre una  p ied ra , y al acercarse á  G arcía dijo aquel :
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o  el m uch a ch o  es d e  tironee, ó  la  p ie d ra  es de  Inna:  y 
Garei.i respondió al m om ento : ¿Qué m as bronce que no 
tm e r  años once?.. ¿Q ué m a s la n a  que no  p e n s a r  que 
h a y  m a ñ a n a f  A tónito  I-opez de Vfga con tnn sentenplo- 
so resp u esta , observó a l que  la  daba , y alira7,áiidole dijo: 
T u  eres G a rc ía  á  p e sa r  de l d is im u lo .

D isfrutó G arcía en  Ifad rid  el m isino aprecio qiie en 
B arcelona, y sus obras poéticas proclam aron en (bastilla ia 
esceiencia (le su  ingenio  y sab iduría . A dquirió  m uchas y 
poderosas am istadescnn  grandes personases, ¡wro tam bién 
la  envidia de  sus rivales le proporcionó d isgustos, valién­
dose de  todos los resortes para haeerie [lerder el favor del 
Rey. Lope de Vega fue siem pre su  conslac te  am igo y  re s­
petó su  m érito .

P resen tóse  G arcia á Felipe IV quien  lo recib ió  coi) su 
n a tu ra l ag rad o  y  nuevas dem ostraciones de crariño, dicién- 
dole; gue descansase  que se  le  esperaba  g ra n  fa t ig a .  E n 
efecto , apenas pasaba d ia sin que e! Rey m andase reu n ir 
los p o etasen  palacio, haciendo que e jecutaran  de  repente 
la  composicion y representación de las com edias que  él pro- 
ponia. G arcia dio siem pre m uestras de  su  ingen io , c ran - 
geándose el afecto del Rey y de  los grandes de la  C orte , y 
estendiéndose su  nom bre por toda C astilla. E sto  m ism o 
escitó m a s y  m as la  envidia de  sus rivales que nada om i- 
tie ro u  para  desconceptuarlo , g raduando  de ignorancia 
su  saber y de torpeza sus agudezas. G arcia se defendió de 
su s m alignos ém ulos, y aun  la  autoridad  del R ey se in ­
terpuso y logró reconciliarle  con  algunos. Pero p ron to  
renacieron de nuevo la s  persecuciones, y G arcia resolvió 
de  repeftte abandonar la  Cort-< y volverse á su  retiro  de  
Vallfogona. Llegó en  pocos d ías a Zaragoza y  quiso  d es­
cansar alli u n  poco y escrib ir á su  am iiío Lope de Vega, 
parlicipáudole en u n  poema los m otivos que le  obligaron 
á  h u ir  de  la  Corte, ei» la que tem ia próxim a su  m uerte.

Al tercer d ia de descansar en  Zaragoza acom etieron 
despues de com er a i poeta y  á  su  criado d o lo res ,  y uu in ­
cendio (al en  las ea tr.tñ as é Intestiuos que  creyeron p e re ­
cer e n  el in stan te . Así sucedió al infeliz c r ia d o , que p re ­
sum iendo apagar el incendio  in te rio r con la m ucha agua 
que bebió espiró á los pocos m inutos. G arcia conociendo 
ul m om ento la  causa d e  su  m al, bebió  m ucho  aceite y á 
esto debió la  conservación de su  vida. Quedó m uy d es­
tru id o  de aquel m orta l a taque, y sin  em bargo quiso  Imir 
de  aquella  t ie rra  venenosa para é l, y  prosiguió con el 
m ayor trabajo  sn  cam ino á V allfogona, dejando en  Z a ­
ragoza á  su  d ifun to  criado víctim a inocente, com o él 
m ism o, de los in icuos tiros d é l a  envidia.

A  causa de los m uchos dolores que le acom etian  em ­
pleó m uclios dias b a s ta  llegar á resp irar e l aire de su 
am ad a  soledad , verificándolo tau  desligurado que ape­
nas le  conocían sus am igos y feligreses. R eparo  u n  ta n ­
to  su  salud con el auxilio  de los médicos, pero con la  cer- 
t«za da que no podia vivir por m ucho tiem po po r ser ya 
infructuosos los rem edios.

P or aquel tiem po fueron  canonizados S. Ignacio  de 
Loyola y S .  Francisco J a v ie r ,  y entre  las g randes Ces­
tas que se  h icieron en  E spaña, el Colejio de la  C om pa­
ñ ía de la  ciudad  de G erona d ispuso u n  to rneo  poético, 
y a l efecto se despacharon carteles po r toda la  p rov in­
c ia . convidando á  los poetas que  gustasen  concurrir á

¿1 el dia señalado 2-1 de  Ju lio  de  1G23. G a rc ia , no  pu- 
dieiido co n cu rrir  persoiralm eiite quiso  hacerlo  por m e­
dio dcl esoelente rom ance que  principia : C nn n in fa  
d e  S a g a n 'a ,  en el cual pronosticó su  m uerte  bajo ia 
m etáfora de  sii m tisa; en la  ú ltim a cuarteta  que dice 
asi ;

" D en la  n ’ s turn" en hora bona,
« Q u e r o  fa lta  un  batx iller 
•  Que dice que  s’ ferá beata,
'  y no  la iiem de veurer m e s .»

E n  los p rim eros dias de Agosto de) c itado  año  de 
1623 fu e  acom etido de una com plicación de acciden­
tes tan  violentos, que se tem ió po r su vida ; repúsose 
u n  tan to  y levantóse de  la cam a contra la voluntad de 
los m éd ico s, no  solo porque no le  perm itían  descanso 
sus auudos dolores , sino tam bién  porque sintiéndose 
inm ediato al sepulcro, quiso  en treca r á las llam as cu an ­
tos secritos SUJOS no inspiraban u n a  perfpcta v irtud .

A Cnes del m ism o mes de Agosto volvió á guardar 
cam a, y despues de recib ir con cristiana conform idad 
los auxilios espirituales, m urió  G arcia el fi de  Setiem ­
b re  de  1623 , á los 40 años de edad , poeo mas ó me­
n o s, según se  lia podido colegir de su  nacim iento. Su 
m uerte  fue sen tida  ¡« r  todos ios sabios, a! m ism o tiem ­
po que su s ém ulos y enem igas renovaron su  perfidia v 
calum nia para d eg radar la sabiduría y  fam a poética d e l 
catalán del siglo X V II.

Según trad ic ión  era G arcia de esta tu ra  m ed ia n a , de 
color b lanco , de  fren te  espaciosa con o jos negros y 
anim ados , l>oca grande sin ser f e a , labios u u  poco abu l - 
ta d o s , n n riz  proporcionada y cabello  crespado y  t i ­
rando  a rojo. A'estia decen tem ente  sin  afectación ; t e ­
n ía u n a  gravedad n a tu ra l adornada de  una  m odesta ale­
g ría , y su  conversación era am able sin m ordacidad  ni 
profanación .

Nos hemos abstenido de tra s c r ib ir  m uchas de las 
preciosas poesías del R ector de V a llfo g o n a , porque es­
c ritas en  catalan  solo pueden ten er in te rés  para aque­
llos de  nuestros lectores q u e , cqDociendo e lid is m a , pue­
dan  apreciar sus bellezas.

Se ha hecho u n a  nueva edición de las poesías jo ­
cosas y sérias del I)r . Vicente G arcia , R ector de V all­
fogona , en  B arce lo n a , 1840 , im pren ta  de  José T o r-

EDAD DE l.OS SOBERASOS DE BÜBOPA E:1 1.® DF. Í:1ER0 

DE 1843.

F.l Rey de Suecia 79 años. El Soberano Pontífice 77, 
W Rey de los franceses 70 . El R ey de W u rte m b e rg G l. 
E l Rey de Bnviera 56. El ftey de  DinamarcD .36. E l Rey 
de Cecdeña 5 4 , E l Rey de los Belgas 53, El iley de P ru -  
sia  40. El Em perador de  R usia 46, E l R ey  deSajonia 45. 
E l Rey de las Dos Sicilias 3 3. h ! R ey de los Griegos 27. 
L a R eina de  P o rtugal 24. L a  R eina de Ing laterra  28. 
E l Su ltán  19. L a  R eina  de España 13.
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 ....................................... s a lla
<lel j^ 'u o d e l  a g a a  I2  b e l la  c i d d u l .  >

II.

— « Y a h e  visto á Je rez  de la F ro n te ra ,  donde se crian  
los re¡;alados vinos de  bu en  b eL e r, los caballos finos y 
de büena estam pa y los mozos tira o s p d  a la n te ; lie vi­
sitado los principales m onum entos a rtís tico s , y lie llena­
do mi cartera  de  im presiones y apun tes liistórico-poé- 
t ico -crítico s, todo  en una  tíirde; cosa estraña eii un  es­
p añol; pero no e n tre  los estraiigeros que  en  una  liora 
suelea viajar p o r toda E sp añ a ... >*

lisias y o tras  reflexiones hacia yo em butido  en  el a n ­
gosto lecbo de mi posada , al tiem po que entró  u n  rayito 
de sol por una  re n d ija , y dejando una ráfaga b lan ca  tras 
de s í ,  fue á  ilu m in ar las enorm es m ric e s  de  u n  re tra to  
<l'‘ F em an d o  V II que estaba eu iren te  de m í. Saltando e n ­
tonces de la  cam a em pecé á  pooer en  m olim ien to  la po­
sada , con  b O D O re s  de foDda, que me sirviera de albergue, 
y á disponer m i p a rtida  para llegar a l Puerto de Santa 
Maria á la s  n u e v e , hora  en que  saü a  el vapor Betis para 
iládiz. R ecogí mis escasos haberes e u e l  am bu lau tesaco  
de n o c b e , y llegó e l doloroso trance de  la cuen ta . ¡ Qué 
lis ta !!! ... Me b ic ie ro n  pagar crecidam ente la  com ida , el 
ru a rto  , los grandes balcones piu lados de  verde, la  facha­
d a  coiot de ocre , las letras gordas com o melones que 
'■•orouaban la p u erta , y hasta las políticas cortesías de  los 
criados.

— Héme aquí y a ,  cato  le c to r, o tra  vez en busca de 
una calesa y tem blando  se repitiese la  escena de la  tarde 
an terio r, en  la  que  quedé sin  d in e ro s , sin  costillas y 
f in  ju ic io . —R eflexionando, dedu je  que 110 me del>ia de- 
ja r  e n g a ñ a r , é  in ten té  darm e tono  y  uo  ceder al pri- 
uier em bite á la  seductora  elocuencia de los caleseros. 
D esem boqué en  la plaza y luego que  divisé la s  cocheras, 
estiré los picos d e l cuello de la c am isa , atúsem e e l cabe- 
'I ') , aplom é e l som brero, y  a largando e l paso con cierto 
aire te a t r a l , m e preparé á  recibir con despego las p ro ­
posiciones de  io s qU3 tan to  m e bab ian  acostido la  pasada 
ta r d e ; pero n ad a  , los caleseros repartidos en  grupos 
hablaban y fum aban  sin  cuidarse de m í. T am aña indife- 
fencia rae dejó e s tu p efa c to , y no querieado yo mismo 
«reer lo que v e ia , pasaba y repasaba por delante  de las 
'cocheras, me en trem etía  en  los grupos y ostentaba mi 
Meo de n o c b e , que á  re tag u ard ia  conduci¿! un  m uclia- 
*■110. Al üji u n  sudor copioso y  u n a  especie de vértiijo ó

m areo  me revelaron ¡a realidad  en  to d a  su  d esn u d ez , y 
me decidieron á lom ar la  in ic ia tiv a : asi como u u  au to r 
apela á los carte les , á los encom ios periodísticos y á los 
anuncios pomposos , cuaudo  despues de u n  tiem po largo 
no ha podido vender u n  ejem plar de su  m al perjeñada 
o b ra . A cerquem e á uu  calesero de  v ista  torva que daba 
paseos com o d istra ído  por la  a ce ra , y le  d i je :— > Amii-o, 
necesito u n a  calesa.— Pá cuando (repuso m i hom bre re tre ­
pándose y eciiándom e en  los ojos una  nube de  hum o de 
tabaco n e g ro ) , porque ezo anda m aliyo .. (Y  siguió p a ­
seándose)—Para aSora m ism o , quiero llegar a l  P uerto  ñ 
las nueve.— Bien pue zer... pero  lioy corre  lecan le  ; i) , y 
como hay to ro s en Cúis, y  m ata e l /e ñ o n  Paqu irn . 
toico eztá to m a o ; eztoy com prum etio con m asé  trein ta  .. 
y ...  vam oz... verem oz... ¿cuán to  dará  zum ersé po una <m- 
le z a ? ..—L o que sea regu lar (co n testé , adm irado  de la 
fria ldad  del c a le se ro ;-A h i hay  una  en  a juz te ... es dun 
am ig o ... (repuso el moz ) haciendo garabatos en  la  arena 
con  el látigo) pero and ab an  tro cao s... por n á ,  sobre uu  
doblon  era la  ife ren sia ...—jU n  d o b lo n l ( le  in te r ru m p í, 
¿está  V. loco ? ¿pues cuán to  pide el am igo por la  calesa .— 
Va le he dicho á zum ersé que  ezo au d a  m alo ... pero aquí 
n  > hay l ío s , c la r íá , cinco m achos y uo  se ja b le m a s  p a la ­
b ra .—Vam os hom bre, V. sueña , si ayer por m enos de  hi 
m ita d .. .— Yo doy los cien reales ; d ijo  una voz ética  á  mi 
espalda) y v o h ien d o  la  cabeza vi un  caballerito  que s ;  
apresuró á ra tif tc a r  su  p rom esa, dando  u n  m ejicano á b u e ­
na cuenta.

A som brado y  coreido me alejé sin  que  pudiera en co n ­
tra r  en m edia hora quien  me llev ase , n i borricalm eote , 
hasta que por cu aren ta  reales y ia  cono idaa  alcancé u u  
asiento [no uiia calesa en tera) despues de m il proposicio­
nes y  de h aber em pleado para conseguirlo casi m as razo - 
n e sq u e d esa rro lla ro a lo s  m ism os caleseros ia  tard e  an te ­
rio r para engancharm e.

M ientras en  la zaga su je taban  m i co rto  equipage, re d u ­
cido a l consabido sa c o , dedu je  que los ca lesero s , como 
todos los h o m b res , eran  aduladores cuando había poca 
concurrencia  y altivos cuaudo se los necesitab a ; d e s ­
de entonces si u n  am igo m e  hab la  con orgullo  . digo 
m is aden tros le m n te  c o rre .

(¿TeñonYo , a rr ib a .— A 'íña , n tr e c h e to i lé  u n  po<]u¡- 
to .— A U d ,  b ien  p or la$ tu e r p o s  z a la o t .— E nco ja sté  e x  
p ie rn a  que  v a  d  tro p esa r e ste  m I. — A rré é , tu se rá , e u . .. 
e u ... a d ió s  ca b a yero 'i... i r i s . . .  tr a s . . .  v a m o z ...  m m o z .

Y cuando pasadas las oscliaciones y  trepidaciones dt* 
la c a lle , pude exam inar á mi com pañera de  v ia je , casi 
no  me pesó del acaso que me hacia p a r tir  con ella t i  
estrecho m ueble que nos alzaba del suelo. Era u n a  m u ­
chacha de d iez  y seis ¿ v e in te ,  fresca como una  m añana 
de A b r i l , viva como un re lám p ag o , con u n o s ojo? t:iii 
p ica ro s, u n a  boca tan  bien m an e jad a ,  y un  m oreno tmi 
a g ra d a b le , que  bien u u  poeta la podría llam ar Diosa <!e 
la  gracia y e l salero. Va se ve, comu e^tabamos ta n  cere¿i,

( I )  S o lo  lo s  D a t j r a l u  ó  lo s  m <i)' v e rs a d o s  « n  la s  c ( is lu in h i« s  d e  
t e z  á  C á d iz ,  p u e i t f  11 c o n o v c c  l a  I n te n c iu n  d e  « » la  p a l a l i r i .— C u a n d o  
c o r r e  e n  l a  b a h ía  d e  C á l i z  n o  p i ir . lü n  s a l i r  l o s l i i r c o s  dp  i f i
p a r a  la  t í u d a d  d e  S a o  r e m a n d o  , y  « n r e e i u c t o  a p e la r  á  l a s c i lp s a » ,  
e n to n c e s  io s  c o n d u c lo r c s l l e o c n  s e g u ro  uQ b u c u  a ju s t e ,  jr lu t  c o a -  
p u '* íd o 5 s u f r i r  iñ s  g r u i r í a s  d'* e s to s .
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y al íln soy de carne y hueso, la obligué, la d ije  cuatro  
c liico lcos, y ella contestó  con t a n d  a iiiab ílid ad , que  es> 
tuve ten tado  m as de una  yff.  de baja rm e á d a r  un  paseo 
para ;;ozor d d  fresco de la  m adana. Kl calesero que  (wr 
la s  risas y los m ovim ientos rápidos, conocía lo dificultoso 
de su  p ap e l, c an tab a  a l m ism o tiem po aquello  de 

Kn noclies de verano 
que hny m ucho  polvo.

} ird ...  lu s t r a . . .  tu .  
n e u tro  de la calesa 
suele liaber lodus...
P u. .p u l i d . . .  donde e i t d i a  h o n ra , a rre . 

( 'on tóm e Ja m orena con m uclia gracia en  el decir j  
c^n  aquella nioclulaciou tan  dulce de  la pronunciación 
g a d ita n a , una  h istoria  n iu r  d esg rac iad a , alabándom e 
sobre to d o  sus buenos p r in c ip io s ; pero fa ta lm eu te lo  
prim ero  confirm ó m is sospeolias, pues la  gente del 
p a rtid o  siem pre tien e  una Uistoria rom ántica  que referir, 
y  de  sus principios ju zg u é  por los fin es ; po r último^ 
viéndom e algo frág il apelo ú unas lágrim as fingidas que 
acabaron  de poner en d erro ta  los restos que iiabiao resis* 
t id o á  las m irad as , a los vaivenes, e tc .—T odas estas ideas 
desaparecieron en  u n  m om ento a l trep a r una colina y 
descubrir el cuadro  m as grandioso  y encan tador del 
inundo.

F.l Occéano apareció á mi T i s t a  lleno de  lu z  « u n o  
u n a  g ran  balsa de  plomo derretidn  en m o v im ien to , en 
m edio estaba C ádis rodeado de buques empavesados que 
pareciau  palom as revoloteando alrededor de  su  n ido , 
Cádiz con sus casas blancas saliendo por cim a de las 
«las como u d  ram o de ja z m in e s , como u n  diam ante 
em bu tido  en  cam po de esm era ldas, cual u n  cisne n a ­
dando  sobre  los cris ta les de  u n a  laguna ; a l a  izquierda 
la  risueña ciudad d e S . F e rn an d o , rodeada de  palm eras, 
las vastas sa linas cuyos cónicos m ontones parecen las 
tieiidiis de u n  num eroso e jé rc ito , los som bríos pinares 
de  C liiclana , P uerto  R eal con s j  vistosísim o em barca- 
dt^ro, y m asa  lo  lejos M edina Sidonia , perdida entre  la 
neb lina  cual esas ciudades fan tásticas que  creem os re r 
en  la s  cubes y  que el viento d e s h a «  poco á poco tran s- 
fo n nándo las en gigantes ó m o n stru o s; á la derecha Rota 
asen tada en  la  costa y cercada de  olivares y  v iñ as ; á 
lUis pies h uertas llenas de olivas y n a ran jos , prados, 
vegas por donde serpea el m anso G u a d a le te , e! rio  de
S. Pedro  y casi toeando el O ccéauo en  el cen tro  de  todo, 
el P uerto  de  Santa M aria c o a  sus casas ele<autes y lu ­
josam ente  adornadas , su s ja rd iu es y  su  an im ada ria ; y 
todo  este paisage superio r á  lo  q u e  puede describ ir el 
hom bre y  c rea r la  irn a g in a c io D  , cerrado  p o r u a  cie­
lo purísim o y a lu iu b rú d o  por el sol de Andalucía , por 
ese sol que no se aprecia hasta que  se  pasan la s  gar- 
gau tas de Despeñaperros ó s e  desejubarca en el estran- 
gero (1). M om ento fue este  para raí ele profundas im pre­
siones , la vista no  gozaba sola , e l alm a tea la  tam bién  
donde alim entarse. K a el terreno que  div isaba se h u n ­
dió la m onarquía goda , ia ciudnd  que  m agestuosa salía 
del seno de las aguas, ha sido el b a lu a rte  de la indepen­
dencia española, y pasando á  lo  m o ra l, e l Occéano por

(I) Nada liay poético ni exugfrado en esta descripción desco­
lorida: l«íle para prueb» que este sitio se llama Bucii»-vi»ia.

sí solo basta para d a r  una  idea de  lo  m as g rande, del 
infinito . E n aquel lu g ar com prendí el valor d e  Colon, 
el noble ard im iento  de los españoles que  le  acom pañaron, 
y  la fundada gloria de los Re_ves C atólicos; entonces 
salió espontáneam ente de  m is labios aquel b rillan te  ra s­
go de  E reilla .

...M as Fernando C atólico glorioso, 
los m ojonados térm inos rom piendo , 
del ancho y N uevo-M undo ab rió  la via, 
porque en  un m undo  solo n o  oabia.

— Cuando m i entusiasm o iba creciendo po r grados, 
sen tí un  g ra to  perfum e y  una  cosa fresca y delicada que  
tocaba mi ca rta g in esa  nariz . E n e l pun to  se trasladó 
mi pensam iento de  A m érica á  la calesa ,  y m is ojos del 
Occéano a l a  m o re n a , y hallé  que esta , u n  poco fasti­
diada con mi adm iración  y m i a ire  filosófico, babia 
apelado a l  ÍDjenioso espedienie de  qu ita rse  u n  redondo 
ram o de jaz m in e sq u e  adornaba  su  airoso peinado y a p li -  
cario  á  m is n a rices p a ra  convertirm e en e l cariñoso com ­
pañero de an tañ o , rso salió vano su a r d id , pues sea que 
variam os de horizonte en  una  revuelta , ó que acudiesen 
de segunda ideas retozonas á  mi m ente Ju v e n il , lo 
cierto  es que seguí el hilo  de la  conversación, anim é la 
yegua y  se alegró mi espíritu  al ver que casi se tocabau ya 
las casas del P u erto  de Santa J la c ia , aunque  todavía ta r ­
dam os en llegar m edia hora, pues la m edia legua de llano 
(según el calesero)— "Zi ze pone de pie yega alsielo .ii 

L a  som bra de  una  frondosa a lam ed a , espesos eiiipar- 
rados , las cris ta linas aguas de una  fu en te  que esparcen 
la  frescura en el a ire  y el a rom a de azahar que despiden 
los vastos plantíos de naranjos, hacen am enísim a la  e n ­
trad a  del P u e r to ;  pero noso tros pasando da largo a tra ­
vesamos la  calle de  m ed ia  tegua , y  en el em barcadero  
me bajé apresuradam ente de la calesa á tom ar billete para  
el vapor que ya despedía una colum na de hum o pardusco 
y cuya cub ierta  estaba toda ocupada por d is tin to s per­
sonajes ; pero n o  tuve tiem po de llegar á la ventanilla 
del d e sp ach o , porque las ruedas em pezaron á  ag ita rse , 
la  tripulación  liizo em puje con las p a la n ca s , e l buque 
se separó de  la  o rilla  , mecióse u n  poco en  el cen tro  de 
la  ria  , se adelan tó  m agestuosoy partió  como una  flecha, 
dejándom e como u n a  estatua  de D ido en  e l acto  de Ter 
p a r tir  a l ingrato  E neas.

No pararon en esto m is q u e b ran to s , g ue bien venido  
s e a s ,  m a l  s i  bienes so lo , sino  que el calesero  se acercó 
á pedirm e algo para beber y la  m orenlta con m uchísim a 
sal y pim ienta me hizo pagar su  parte  de  calesa cou aque­
lla estratagem a tan  conocida de  ponerse c o lo r id a  y te n ­
tarse  e l bo lsillo , y decir.- S t yo  lo  I r a ia ,  se  m e k a  
p e rd ld f) , e le . ,  ele. Des^iuesriyéndose en  mis b a rb as  se 
m arebo con u n  m ajito  que  le  dijo p r im a  , cuando el 
[irimo era  yo.

Ya n ie tienes , le c to r , en  el Puerto  de San ta  M aria 
decidido ¿ a g u a rd a r la  vez  del vapor Coriauo q u e d eb ia  
sa lir á las o n c e , y ojalá que no  hubiese quebran tado  esta 
prom esa! pero la debilidad de mi carácter y el gusto que 
tengo en que me engañen cuando lo hacen con gracia 
me acarrearon  todavía  a lgunas desveaturas a n te s  de 
lleg a rá  Cádiz.

J . G H IP:.\E Z —SERRANO.

« \ d: : id . - i i i i ' r k m .í  d e  l . f .  s u .U U íZ ,  p l - z . b k  t t L t n y t i , 3.
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